
Hasta su reciente fallecimiento, a punto de cumplir los 92 años, Gustavo Bueno fue un filósofo 
en activo. Trabajó, escribió, batalló lúcidamente sin desatender ninguno de los frentes que la 
realidad mantiene abiertos para quien tiene ojos para ver, y eso hasta casi el último día de una 
vida ciertamente plena.
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Así, su falta resulta más abrupta y subitánea, 
pero nos queda desde luego, junto al recuerdo 
subjetivo de cada uno, su obra escrita y tam-
bién numerosas grabaciones de sus conferen-
cias y lecciones. A este respecto, puede ser útil 
recordar al lector que buena parte de aque-
lla y prácticamente todas estas son fácilmente 
accesibles y de manera gratuita en internet. Y 
queda su escuela, su fundación, quedan las ini-
ciativas en marcha en Hispanoamérica.

Se ha repetido en los obituarios que Bueno es 
autor de un sistema filosófico, afirmación que 
en ocasiones parecía desprender cierto aire 
de valoración negativa, bien que tenue y so-
breentendida. Sin embargo, lo significativo es 
que haya que señalar tal cosa cuando se habla 
de filósofos, como si a estos conviniera más la 
carencia de todo sistema, propio o ajeno. Más 
bien habría de considerarse el sistema propio 
como la marca de fábrica del filósofo.

Y ese sistema de Bueno, conocido general-
mente como materialismo filosófico, exige 
dedicación y estudio; cuestión distinta es que 
le convengan algunos comentarios previos, 
introductorios, exotéricos cabría decir. Como 
primera caracterización del mismo ha de ad-
vertirse que debe evitarse toda propensión a 
identificar el materialismo de Bueno con un 
materialismo grosero, un corporeísmo o un 
monismo materialista. Sí es cierto que la fi-
losofía de Bueno comenzará siempre con la 
consideración de las referencias corpóreas más 
patentes, las manejables a nuestra escala en el 
campo de que se trate. Y a partir de ellas se 
avanzará hacia otras referencias que serán ma-
terialidades quizá de otros géneros; y se evitará 
siempre incurrir en una metafísica, entiéndase, 
en la sustancialización de entidades abstractas 
desde las que no se pueda retornar por el ca-
mino antes andado, esto es, no se pueda regre-
sar a los fenómenos: aquellas primeras referen-
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cias de las que hablamos no pueden olvidarse. 
Dando la vuelta a una conocida metáfora, po-
dríamos decir que la escalera es tan necesaria 
para subir como para destrepar, pues la filoso-
fía, entre otras cosas, consiste en no perder de 
vista el suelo.

¿Qué implica este materialismo para la me-
todología de las llamadas ciencias humanas o 
sociales? El punto de partida del historiador 
(o del etnógrafo, pongamos por caso) serían 
las reliquias y los documentos. Y ellos debe-
rían servir para la reconstrucción de las ope-
raciones (y con ellas de las ceremonias y de 
las instituciones en que se utilizaren) que las 
produjeron o en que se utilizaban. Esas ope-
raciones se engranarían en conformaciones de 
las que quizá podrían eventualmente desapa-
recer para así dar lugar a estructuras separadas 
de los sujetos, posibilidad ciertamente difícil 
en disciplinas como las mencionadas, pero 
que no debería excluirse de modo absoluto a 
priori. En cualquier caso, sería imprescindible 
el regreso a aquellas referencias primeras, que 
serían parte del campo de estudio tanto como 

los conceptos más “sublimes” que el estudioso 
pudiera desarrollar.

La obra de Bueno cubre todos los ámbitos tra-
dicionales de la filosofía, de la ontología a la 
gnoseología, la ética y la moral, la religión, la 
teoría política… Pero es la suya una filosofía 
implantada políticamente: no sólo está en el 
mundo de los hombres, se halla conectada por 
el modo mismo en que se constituye a las de-
más actividades humanas. 

De un filósofo como Bueno, en cuanto figura 
pública, parecen quedar las anécdotas, las his-
torias siempre en el límite de lo apócrifo que 
revelarían una verdad inaudita sobre el perso-
naje que supuestamente las protagonizó. Sin 
embargo, la verdad de Bueno ha de hallarse en 
sus ideas, en sus escritos, en sus lecciones. En 
ningún caso y menos en el suyo, es la muerte 
del individuo el final de la persona. Su intelec-
to sigue tan agudo y tan atento en sus libros, 
tan rápido que apenas podemos escucharle 
con los ojos, seguirle en el viaje al que dedicó 
su vida.
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